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Caen por proxenetismo

Adrián Meza Granados Redactor de La Nación
La lucha contra el negocio del sexo le permitió anteayer a las autoridades la captura de cuatro supuestos proxenetas –entre ellos un abogado– que operaban en un bar capitalino.

Se trata de dos mujeres y dos hombres de apellidos Montiel Cortés, Hernández Fletes (nicaragüense), Cortés Flores (abogado) y Calvo Cortés.

Contra ellos el Ministerio Público abrió una causa penal por proxenetismo simple.

De acuerdo con el Organismo de Investigación Judicial (OIJ), el bar –propiedad de Cortés– era solo una mampara para disimular el negocio que mantenían con las mujeres. 

Varios informes llegados a la policía hace algunos meses hicieron que se abriera una investigación, por lo que montaron vigilancias e, inclusive, infiltraron agentes para corroborar el ilícito negocio.

Las jóvenes que allí trabajaban eran conseguidas mediante anuncios publicados en los periódicos. Estos decían que determinado negocio necesitaba recepcionistas y saloneras.

Una vez que las mujeres se presentaban al citado negocio eran sometidas a un reclutamiento –bajo su consentimiento– para luego ejercer la prostitución. 

Para ingresar al local el cliente debía pagar ¢600 y ¢4.000 más si solicitaba la compañía de una de las jóvenes. Allí había tres televisores, cada uno con una vídeo grabadora, en los que reproducían solo películas pornográficas.

En una segunda planta se ubicaban varias habitaciones en que se daban sesiones de masajes y el resto del servicio.

Las investigaciones determinaron que de los ¢4.000 la mitad era para el dueño del bar y el resto para la empleada. 

Tras un allanamiento, se decomisó una serie de películas y dinero en efectivo. 

Una evidencia importante son los billetes marcados que minutos antes entregó un oficial encubierto para comprobar el negocio.

Problema ante OEA

Mientras la policía trabaja aquí, en Estados Unidos el embajador alterno de la misión ante la Organización de Estados Americanos (OEA), Jorge Renán Segura, se reunió con siete comisionados para exponerles el problema.

Lo anterior, debido a que la organización Casa Alianza presentó una denuncia porque –según alegaron– el país fracasó en la protección de unos 2.000 menores explotados.

El funcionario costarricense dijo ayer a La Nación que él explicó, contrario a la denuncia, todos los avances que hay para combatir ese mal, por lo que se percibe ahora un ambiente positivo.

Dentro de unos cuatro días estará listo un informe final que la Comisión Internacional de Derechos Humanos realiza sobre este caso.

